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DOMINGO 19 DE JULIO, 2026 
LA MULTIFORME GRACIA DE DIOS 

HNO. LEO ROSA 

Amén. Pues hola, hermanos. Pues en esta ocasión me toca a mí compartirles un mensaje que 
creo que primero Dios me estuvo a mí prácticamente predicando a mi corazón, tocándome y 
ministrándome. Vengo a presentarles esto que el Señor siento que me habló y que es para 
hoy, para nuestra iglesia. Amén. Dios me habló acerca de la multiforme gracia de Dios. A 
veces no entendemos qué es la gracia. Quiero que vayan conmigo a Primera de Pedro 4:10. 
Cuando estemos ahí, me dicen amén. Amén. 

Bueno, dice Primera de Pedro 4:10: "Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios". ¿Qué nos está diciendo 
aquí? Que la gracia tiene diferentes formas, la gracia se puede mostrar de diferentes 
maneras. Muchas veces pensamos que la gracia simplemente es perdón, o que simplemente 
sirve para la salvación, o que la gracia simplemente es un favor. Pero aquí nos está diciendo 
Pedro que la gracia tiene demasiadas maneras, muchas formas en las que se puede 
presentar. 

Imaginemos un diamante. Si tenemos un diamante aquí en nuestras manos, podemos ver el 
reflejo de un lado y lo vamos girando poco a poco y tiene diferentes reflejos. Así es la gracia: 
tiene diferentes ángulos. Va a depender conforme a lo que uno necesita, es así que se le va 
presentando la gracia a uno. La gracia siempre nos ha venido a buscar, la gracia siempre ha 
venido a sustituir, la gracia siempre se pone en nuestro lugar y la gracia siempre se pone 
cuando nosotros hemos fallado. 

Entonces, amados hermanos, ¿qué es en sí la gracia? La gracia viene del Strong H2603, 
janán. Ahí búsquenlo. ¿Ustedes saben qué significa? Es mostrar favor, tener misericordia, 
inclinarse con compasión, conceder un favor. La idea es que un ser superior extiende su 
favor hacia alguien inferior; en este caso, Dios extendiendo su favor para con nosotros. En 
griego, la palabra es cháris, que proviene de la palabra chaíro, que significa regocijarse. 

Entonces podemos concluir en lo siguiente: que la gracia es un favor que nosotros no lo 
podemos obtener si no es por alguien que nos lo da, y esa gracia produce un gozo en 
nosotros. Esa gracia produce un gozo a quien la recibe, como también al que da la gracia. 
Muchas veces solo venimos y pensamos que es solo de nosotros. No, a Dios le da alegría 
proporcionar esa gracia con nosotros. Y eso me hace ver que tenemos un Dios tan cercano, 
un Dios que de verdad siente, que tiene ojos y ve, que tiene oídos y escucha; un Dios que es 
tan cercano, que es tan personal con nosotros, que sabe que conforme a la necesidad que 
nosotros tenemos es la que Él se empieza a dar. Porque Dios es gracia, no es algo que esté 
apartado de Él: Él es la gracia. Amén. 

Entonces, hemos concluido qué es en sí la gracia. Ahora, como cristianos, ¿dónde vemos la 
gracia en nuestras vidas y qué hace la gracia en nuestros corazones? Quiero por favor que 
me acompañen a Efesios 1:5-6. Y cuando lo tengan, me dicen amén. Amén. 
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Lo primero que hace la gracia en nosotros es que nos adopta y nos hace hijos. Efesios 1:5-6 
dice: "En amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el Amado". Cuando no entendemos qué es la gracia, todos tenemos 
por naturaleza el querer ser adoptados: adoptados en un grupo, en un trabajo, en una 
familia incluso, o en la iglesia; siempre estamos buscando la aceptación. Cuando 
comprendemos la gracia, ya no buscamos la aceptación en otro lado, porque Cristo nos hizo 
aceptos en el Amado. Entonces, cuando vemos la gracia desde ese punto, nos damos cuenta 
de que tenemos un Padre. Ya no tenemos que estar buscando un padre en lo terrenal o una 
cosa en lo terrenal donde seamos aceptos. 

Lo segundo que hace la gracia es que nos da vida eterna y nos hace coherederos con Cristo. 
Un poquito más adelantito, en Efesios 2:8-9, dice lo siguiente: "Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe". Y también, por favor, vámonos a Tito 3:7. Amén. Me dicen cuando lo tengan, que yo 
todavía no lo tengo. ¡Espérenme! ¡Espérenme! Tito 3:7: "Para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna". 

Cuando comprendemos que la gracia viene a nuestras vidas y nos hace herederos de Cristo, 
las cosas temporales de este mundo vuelven a pasarse a eso: simplemente temporales. Ya no 
ponemos nuestra mirada en las cosas del mundo, sino que ponemos nuestra mirada en las 
cosas eternas. Entendemos que nuestra salvación no va a depender de nuestras obras, sino 
que va a depender de lo que hizo Cristo en la cruz del Calvario; que nuestra esperanza no 
muere aquí en la tierra, sino que nuestra esperanza trasciende, porque somos seres tal vez 
limitados en este tiempo, en esta tierra, pero somos seres eternos y vamos a volver a la casa 
del Padre que nos espera. 

Entonces, cuando pasamos por el valle de la sombra de muerte, ya no tenemos por qué estar 
peleando. Sabemos que nuestra confianza está puesta en Jesús; que, a pesar del valle o de 
los procesos que podamos estar pasando, podemos afianzar y poner nuestros pies sobre la 
roca. Que cuando vengan esos vientos tempestuosos a querernos llevar, Cristo es nuestra 
roca, lo que nos sostiene, lo que nos mantiene. Amén y amén. 

Otro atributo de lo que hace la gracia en nosotros es que nos perdona. Esto lo encontramos 
en Romanos 5:20-21. Amén. Porque dice: "Pero la ley se introdujo para que el pecado 
abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia". ¿Se dan cuenta, amados 
hermanos, que muchas veces nosotros vivimos en estas prisiones del pecado y pensamos 
que no podemos ser libres o que no nos podemos liberar, que tenemos tantas cadenas? Pero 
la gracia viene y dice: "Deja que yo te sostenga, deja que la gracia te cubra a través de todos 
tus errores y todos tus pecados". La gracia dice que para poderse dar a conocer, digamos que 
necesita del pecado. No hay otra manera en que se pueda mostrar gracia si no hay pecado. 
No significa que pequemos adrede, pero que cuando pequemos tenemos la confianza de que 
ahí está la gracia para cubrirnos. Amén. 
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En Romanos 3:23-24... Perdón que les ponga tantos versículos, pero espérenme un poquito, 
solo quiero poner bases. Dice que la gracia nos justifica. Romanos 3:23-24: "Por cuanto todos 
pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su 
gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús". Pues aquí yo creo que no hay mucho 
que explicar, ¿verdad? Cristo es quien nos redime, Cristo es quien nos justifica. Amén. 

Nos salva. Esto lo encontramos en Efesios 2:4-5. No vayan, pero lo que dice prácticamente en 
Efesios es que somos salvos por la gracia del Señor Jesucristo, no por obras, para que nadie 
se gloríe, ¿verdad? Amado hermano, tu tiempo de oración es importante, pero eso no te va a 
salvar; tu tiempo de devoción es importante; que tú estés hoy aquí en la iglesia es muy 
importante y lo necesitas, pero eso no te va a salvar. Lo que te va a salvar es creer en el Señor 
Jesucristo, creer en su obra, porque dice que somos salvos por Él, no por un método, no por 
todas las cosas que nosotros podamos hacer. Somos salvos por Jesucristo, amado hermano. 
Amén. 

Nos perfecciona, nos afirma, nos fortalece y establece. 1 Pedro 5:10. Así vamos, ya les di un 
descanso. Entonces, la gracia nos perfecciona. Sí, 1 Pedro 5:10 dice: "Mas el Dios de toda 
gracia, que nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de 
tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca". A veces pensamos que la 
gracia viene y quita por completo los procesos, pero no: la gracia permite que nosotros 
pasemos por esos procesos, procesos para cambiar nuestro corazón, para cambiar nuestras 
actitudes, para ser transformados a la imagen y la semejanza de Jesucristo. No confundamos 
la gracia como que viene y quita. O sea, sí sustituye, pero no significa muchas veces que va a 
quitar la consecuencia, y más adelante lo vamos a ver en una historia que les tengo 
preparada. 

También en Proverbios 3:3-4 la gracia nos da favor delante de los hombres. Quiero contarles 
una pequeña anécdota que me pasó a mí con respecto a este tema. Yo me acuerdo de que 
estaba en mi último día en la universidad y pues Dios puso en mi corazón predicarles, 
porque ya no iba a ver a los compañeros de la U. ¿Cuántos se graduaron ya y nunca más sabe 
uno de ellos, verdad? Yo me acuerdo de que les empecé a predicar de aquel versículo que 
dice: "¿De qué sirve al hombre ganar el mundo si pierde su alma?". Me acuerdo de que 
tuvimos el examen y, no sé por algún motivo, el licenciado vino y dijo: "Quédense". Y todavía 
se querían ir, y dijo: "Quédense". Entonces yo tomé la palabra y les empecé a predicar a los 
hermanos... Bueno, yo no sabía que el licenciado era cristiano. 

Pasó el tiempo y me tocó mi privado. Hice mi privado y, según yo, iba bien. En eso pues ya lo 
pasan a uno a la terna, y entonces uno está todo nervioso —así como yo ahorita que todo lo 
estoy viendo—. La cuestión es que empezaron a hacer las preguntas. En una de esas, de 
verdad que me agarraron en curva y me preguntaron algo, y yo le respondí: "Pues no sé". Y 
me dice la licenciada: "¿Cómo que no sabe? ¿No sabe usted que este es su privado?". Y yo ya 
no sabía qué más decirle, ya le había dicho que no sabía. 
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Bueno, entonces lo sacan a uno al pasillo y yo estaba ahí afuera. Yo dije: "Bueno, ya me lo 
eché, de plano me toca volver a intentar". En eso, solo entro cuando ya lo llaman a uno, 
después de que ellos calificaron el examen y todo, y solo veo que este mismo licenciado 
estaba en esa terna. Solo veo que él estaba así, contento, y los otros dos estaban bien bravos. 
Tomó la palabra él y me dijo: "Sabe, Leo, usted tenía que haber perdido su examen, pero yo 
le conté a mis colegas acerca de lo que usted hizo el último día, acerca de que les predicó a 
los alumnos". Empezó a contarles lo que hice y me dijo: "Ya no necesitamos tantos 
profesionales en este mundo; necesitamos gente que ame al Señor, porque el amor de 
muchos se está apagando". Gané el privado. Gané el privado, y a eso se refiere: quería decir 
que encontramos favor o gracia delante de los hombres, ¿verdad? Yo honestamente tenía 
que haberlo perdido, pues yo lo reconozco, pero el Señor me regaló mi licenciatura. 
Entonces, si quieren un chivo, busquen al Señor y prediquen del Señor. Amén. ¡Qué bueno es 
el Señor, verdad! Amén. 

La gracia también nos hace crecer. En Lucas 2:52 ni siquiera lo leamos: está hablando del 
Señor Jesucristo cuando era niño y dice que crecía en conocimiento, en gracia y favor 
delante de los hombres. Si Cristo necesitaba crecer en esos ámbitos, ¡cuánto más nosotros, 
verdad, amados hermanos! Amén. 

Bueno, en este punto hemos visto dos cosas: qué es la gracia y qué hace la gracia dentro de 
nosotros. Ahora yo quiero que veamos cuáles son los enemigos de la gracia, porque así como 
hay atributos buenos, también nosotros podemos rechazar la gracia y no nos hemos estado 
dando cuenta. Amén. 

Así como existe la gracia, existe la desgracia, ¿verdad? Bueno, el primero es el orgullo. Sí, 
todos tenemos orgullo en nuestros corazones. El orgullo dice en nuestro corazón: "Yo puedo 
solo, yo no necesito de nadie más, yo sé más que todos". El claro ejemplo de esto es el 
Faraón. El Faraón tenía el corazón tan endurecido que no se dio cuenta de la necesidad que 
tenía de Dios. Dios le empezó a hablar, Dios lo podía salvar. Si el Faraón hubiera reconocido 
al Señor, estoy seguro de que Dios es tan misericordioso que lo hubiera perdonado; pero el 
corazón del Faraón estaba tan duro, estaba tan alejado de Dios. 

Santiago 4:6, por favor leámoslo todos. Santiago 4:6 dice: "Pero él da mayor gracia. Por esto 
dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes". Tenemos que trabajar en el 
orgullo, amados hermanos. El orgullo nos saca de la gracia del Señor, el orgullo rechaza la 
gracia del Señor por lo mismo que les decía: el orgullo dice "yo no necesito de Dios", la 
gracia dice "yo dependo totalmente de Dios". Amén. 

Otro enemigo de la gracia es el legalismo. Lo podemos encontrar en Lucas 18:9-14. No lo 
leamos, yo se los voy a decir más o menos en palabras. Dice que un fariseo entra al templo y 
dice: "Señor, gracias porque yo no soy como estos; yo ayuno, yo oro, yo sirvo, yo estoy allá en 
música" (o no sé, ¿verdad?). Y empieza a exaltarse el fariseo. ¿Y cuántas veces nosotros 
tenemos ese mismo sentir de querer creernos algo que al final ni somos? Porque siempre 
hay alguien mejor que nosotros, la verdad. El legalismo dice: "Yo soy más que todos". Y ese 
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mismo espíritu tenía el fariseo. Dice que estaba un publicano a la par, se pegaba en el pecho 
y decía: "Señor, perdóname, soy pecador, sé propicio a mí". Esa es la humildad que nosotros 
tenemos que tener. No tenemos que venir y aparentar ser algo que no somos, porque 
delante de Dios no somos nada. Amén y amén. 

Otro enemigo que encuentro yo en la gracia son las obras. Y no me malinterpreten: todos 
tenemos que tener buenas obras delante de Dios, pero también dice en otro lado la Biblia 
que nuestras obras son como trapo de inmundicia delante de Dios. Muchas veces queremos 
venir y justificarnos por medio de las obras; pensamos que porque hacemos algo, porque 
servimos en algo, porque estamos haciendo algo para el Señor, Dios nos debe algo a 
nosotros y por eso nos tiene que extender su amor y su gracia. Pero cuando entendemos que 
la gracia no funciona de esa manera... La gracia es un favor inmerecido: nosotros no lo 
podemos ganar, nosotros no lo podemos forzar; es simplemente porque le place al Señor 
extender su amor y su gracia. Amén. Esto también lo podemos ver en las ofrendas que 
hicieron Caín y Abel. Caín quiso presentar una ofrenda según sus obras, según lo que él 
pensaba que era lo correcto. ¿Y de quién se agradó Dios, verdad? ¿De quién fue? Amén. 

Otro enemigo que yo encontré fue la autosuficiencia. La autosuficiencia dice: "Yo soy bueno 
para esto, yo soy gallo, a mí nadie me quita de este lugar, yo me las puedo todas", ¿verdad? 
Lo vemos en el claro ejemplo en Sansón. Sansón ya se había librado un par de veces y dijo: 
"Una vez más lo voy a poder hacer". ¿Y cuántas veces tenemos nosotros ese mismo pensar 
de autosuficiencia, de pensar que ya no tenemos que orar, ya no tenemos que ayunar, ya no 
tengo que ir a la iglesia, ya no tengo por qué hacer las cosas que anteriormente hacía o ya no 
tengo que tener tanta devoción si el Señor está conmigo? Y eso mismo pasó con Sansón: dijo 
"bueno, Dios está conmigo y me va a volver a librar", y en ese momento Dios no estaba. 
Llegó a un punto donde llegó al límite. E imagínense cómo es Dios, que es tardo para la ira y 
grande en misericordia —grande en verdad—. Imagínense a qué punto llegó, ¿verdad? 

La incredulidad también es otro enemigo que tenemos acerca de la gracia. La incredulidad 
dice en nuestro corazón: "Yo nunca voy a cambiar, Dios no puede cambiarme, Dios no puede 
hacer estas cosas". ¿Y acaso no tenemos un Dios de imposibles pues? Amén. Este claro 
ejemplo lo vemos en los espías. Dice que los mandaron a buscar a ver cómo era esa tierra, 
regresaron y dijeron: "Ahí hay gigantes y nos van a comer como langostas". Y Dios ya le 
había prometido esa tierra a su pueblo. Muchas veces ponemos nuestros ojos en las 
circunstancias y no ponemos nuestros ojos en Jesucristo. 

Entonces: el orgullo dice "yo puedo", el legalismo dice "yo me merezco", las obras dicen "yo 
gano", la autosuficiencia dice "yo me basto" y la incredulidad dice "Dios no puede". Pero ante 
todo esto, el Señor dice: "Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad". 
Amén. 

La gracia la hemos visto en toda la Biblia, la podemos ver en toda la Biblia; no empezó 
simplemente en Jesús. Jesús es la cúspide, es el momento más claro donde se hizo más 
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grande o más visible la gracia, y mucho más en la cruz; pero la gracia siempre ha estado en 
la Biblia en todo momento, desde el inicio. 

El primer momento en que vemos la gracia actuar es con Adán. Dice que hizo al hombre a su 
imagen y a su semejanza, y Dios hizo a Adán y lo puso en un huerto para que estuviera ahí, 
que estuviera con el Señor. Tenían una comunión íntima, o sea, no había un límite, no había 
un velo: Adán y Dios podían hablar cara a cara, no había pecado en ellos. Pero llegó un punto 
donde Adán cometió el error y pecó, y vino Dios, empezó a buscarlo y le dijo: "Adán, ¿dónde 
estás?". Dios sabía perfectamente dónde estaba Adán, sabía que estaba ahí a la vuelta, 
escondido. Pero la pregunta "¿dónde estás?" no se refería a un lugar físico, sino que le 
preguntaba: "¿Dónde estás tú? ¿Dónde está tu corazón?". Ahí fue donde Dios empezó a 
buscar con su gracia: Dios empezó a buscar una confesión de Adán, eso era de lo que estaba 
detrás. Pero Adán no lo pudo ver y dice que se escondió. Aún así, estando escondido, vino 
Dios y les hizo unas ropas, les hizo unas vestiduras. Ahí podemos ver cómo la gracia empezó 
a cubrir la vergüenza de Adán. Amén y amén. 

Otro ejemplo donde podemos ver la gracia es en David, el rey David. Al final fue homicida, 
fue adúltero, fornicó, hizo todo lo malo delante de Dios. Sin embargo, dice la Biblia que era 
un hombre conforme al corazón de Jehová. Esta historia la sabemos todos: subió al tejado, 
vio a la mujer de Urías y se enamoró de ella, y planeó tanto en su corazón el querer quedarse 
con ella que la verdad es que se olvidó de Dios. Él amaba al Señor, pero en ese momento se 
olvidó, fue ciego, el pecado lo cegó. ¿Y cuántas veces nosotros estamos así? 

Vino el profeta y le empezó a contar una historia. David dijo: "¡Ah, ese hombre de esa 
historia tiene que morir!". Y el profeta le dijo: "Eres tú, David". En ese momento David 
reconoció que le había fallado al Señor. ¿Y qué fue lo primero que hizo? "Soy yo, perdóname, 
perdóname, Señor". Cuando nosotros fallamos, lo primero que tenemos que hacer es correr 
a la gracia del Señor Jesucristo. Amén. Luego el profeta le dice: "El Señor acepta tu perdón; 
sin embargo, tiene que morir ese hijo, porque no es de la bendición de Jehová". Lo que decía 
yo anteriormente: la gracia no simplemente viene y quita; o sea, sí te perdona, pero muchas 
veces las consecuencias del pecado las vamos a tener que pagar. A veces, porque estamos 
pagando esas consecuencias, creemos que Dios no nos ama, que Dios se olvidó de mí. No, 
amados hermanos, el proceso es también parte de la gracia y del favor de Dios. Cuando 
estamos en las pruebas, es la gracia del Señor Jesucristo que quiere arrancar y trabajar en 
nuestros corazones. Amados hermanos, Dios no quiere que nos quedemos simplemente 
pensando: "Ya sos bueno, pues". ¿De qué sirve si no trabajamos nuestro corazón? Amén. 

Bueno, la gracia se muestra en la cúspide en Jesucristo. En Juan 1:14... Leámoslo todos, ese sí 
quiero que lo leamos. Ya me salté a Juan, ya voy... Amén, aquí está. Hablando de Jesucristo, 
dice: "Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como 
del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad". Estamos viendo dos atributos tan 
importantes de Jesucristo. ¿De qué estaba lleno el Señor Jesucristo? De gracia y de verdad. 
Entonces Jesucristo, cuando viene a este mundo, empieza a sanar, empieza a tocar. Cuando 
Él empieza a tocar a una persona, es la gracia que está tocando a esa persona. Cuando Él 
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viene y abre los ojos del ciego, es la gracia que empieza a abrir esos ojos. Cuando empieza a 
abrir los oídos del sordo, es la gracia la que está abriendo los oídos. Y así es con nosotros, 
amados hermanos: cuando nosotros al fin vemos al Señor Jesucristo, cuando al fin lo 
escuchamos, es la gracia que nos permite acercarnos al Señor Jesucristo. Amén. 

La gracia viene... Y esta historia la sabemos todos: la mujer adúltera. Se la presentan al Señor 
Jesucristo y le dicen: "Señor, la encontramos en el acto, y según nuestras leyes tenemos que 
apedrearla". Se la traen a Jesús con el hecho de que Él tire también una piedra. Viene Jesús y 
les dice a todos: "El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra". Dice que, desde los 
más viejos a los más jóvenes, empezaron a arrojar sus piedras porque no se sentían dignos 
para tirarla. Cuando simplemente quedaron solos, Jesús le dice: "Ni yo te condeno; vete, y no 
peques más". La gracia actúa de esta manera, amados hermanos: la gracia viene, nos rescata 
y nos quiere transformar. Por eso la gracia dice: "Vete, y no peques más". La gracia nos dice 
hoy: "Estamos en pecado; vete, y no peques más". Así funciona la gracia, amados hermanos. 
Amén. Gracias, Jesús. Gracias, Jesús. Amén. 

El Señor no vino a condenarnos, Él vino a hacernos libres. Amados hermanos, Él quiere que 
nosotros gocemos de la plenitud de Cristo en nuestras vidas, Él quiere que nosotros 
tengamos la gracia como nuestro gran baluarte. Amén. 

También menciona la Biblia la historia de una persona que se llama Zaqueo. ¿Se conocen 
ustedes la historia de Zaqueo? Dice que Jesús va caminando y Zaqueo era así como de mi 
tamaño, así chaparrito. Jesús iba pasando y él se tuvo que subir a un árbol para poder ver al 
Señor. Jesús va pasando y le dice: "Zaqueo, bájate de ahí, me es necesario pasar y comer 
contigo, entrar en tu casa, Zaqueo". Dice que de inmediato se bajó y se fue corriendo a su 
casa. Nomas llega el Señor, le dice: "Señor, voy a dar la mitad de mis bienes y voy a restituir 
todo". El Señor Jesucristo no le había dicho nada. Eso pasa con nosotros en la gracia: cuando 
Jesús entra en nuestros corazones, es inmediato que empezamos a querer darle al Señor, 
empezar a darle a los demás, porque hemos entendido ese favor y esa misericordia del 
Señor Jesucristo. Amén. Y también quiero dar un énfasis en eso: si se dan cuenta, muchas 
veces nosotros pensamos que primero hay que cambiar para acercarnos al Señor, mientras 
que cuando vemos que la gracia ha actuado en nuestras vidas y en nuestros corazones, 
empezamos a cambiar en automático, ¿verdad, hermanos? Amén. Entonces la gracia dice: 
"Acércate a Cristo, porque Él te puede cambiar y Él te puede restaurar". Amén. 

Otro ejemplo que podemos ver es el ladrón de la cruz. El ladrón de la cruz estaba en el 
momento de la cruz con Jesús. Ese ladrón ya no tenía ninguna oportunidad de ir a la iglesia, 
ya no tenía la oportunidad de ir a bautizarse, ni siquiera podía leer la preciosa Palabra ni 
nada. A él se le acabó el tiempo, ya no había más opciones. El ladrón de la cruz ya no tenía 
méritos para poder ganarse la salvación, amados hermanos. Y eso es el Evangelio: nosotros 
no teníamos opciones de poder ganarnos la salvación, no había manera en que nos la 
pudiéramos haber ganado, no había forma ni método, no podíamos hacer cualquier cosa: 
solo era creer en el Señor Jesucristo. Le dice el ladrón a Jesucristo: "Acuérdate de mí". Y 
luego el Señor le dice: "Yo te prometo que hoy estarás conmigo en el paraíso". Amén. 
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Entonces, la gracia nos perdona, se pone en nuestro lugar, nos restaura, nos cambia, nos 
transforma. 

Hoy quiero que vayan conmigo a uno de los episodios más fuertes acerca de la gracia: Mateo 
27:15-26. No quiero que lo lean todo, porque si no no vamos a avanzar mucho, pero 
parafraseando: está Pilato, tiene a Barrabás y tiene a Jesús. Pilato piensa en su corazón: 
"Tengo el destino de estas dos personas en mi mano". Tengo de un lado a Barrabás... La 
Biblia menciona de Barrabás que era un homicida, que era un ladrón, que era un insurgente, 
que era una persona que estaba en contra de Roma; era un ladrón y un homicida muy 
famoso, no era cualquier persona. Y del otro lado estaba Jesús, el Hijo de Dios. 

Amados, el simple hecho de ponernos a comparar a Barrabás con Jesús... Realmente no se 
puede comparar, amados hermanos. Barrabás merecía estar ahí, Barrabás merecía las 
cadenas, Barrabás merecía la muerte, Barrabás merecía todos esos latigazos que le dieron a 
Jesús; Barrabás merecía todo eso. Sin embargo, viene Poncio Pilato y le dice a la gente: "¿A 
quién quieren que les libere, a Barrabás o a Jesús?". Y la gente empieza a clamar: "¡Suelta a 
Barrabás, queremos a Barrabás!". Imagínense ese momento. En eso, el soldado romano 
viene y le quita los grilletes a Barrabás, y él empieza a bajar y se va con su gente. Barrabás 
pensaría: "La gente me ama, la gente me clamó a mí, no clamó a este tal Jesús. La gente me 
quiere a mí". 

Amados hermanos, no fue la gente la que liberó a Barrabás: fue el amor del Padre el que 
quedó en silencio, fue Jesús el que se quedó ahí, fue Jesús quien dijo: "Vete, Barrabás, deja 
que yo cargue tu culpa, deja que yo cargue todas esas prisiones, deja que yo vaya a la cruz en 
tu lugar". Y cuando vemos a Barrabás, muchas veces nosotros pensamos que Barrabás es un 
personaje muy lejano, pero Barrabás somos tú y yo, soy yo, somos todos nosotros, amados 
hermanos. Porque al que no conoció pecado, por nosotros se hizo pecado para salvarnos. 
Amados hermanos, amén. 

Cuando vemos a Barrabás: él merecía morir igual que nosotros, amados hermanos. Igual que 
nosotros estábamos perdidos en nuestros delitos y pecados, dice la Biblia. No fue la gente la 
que salvó a Barrabás: fue la gracia. Y eso te lo quiero decir de ti a ti: no son tus obras, no son 
las personas, no es la iglesia, no es el pastor; es el Señor Jesucristo, es su gracia la que te 
puede salvar. Amén, amén, amén. 

Jesús sabía en su corazón que a Él lo tenían que tratar como a Barrabás para que Barrabás 
fuera tratado como Jesús. Y esos somos nosotros: para que nosotros fuéramos tratados 
como hijos de Dios, Él se tuvo que despojar de todo. Amado hermano, Jesús se despojó de 
todo: se despojó de gloria, se bajó del trono para acercarse a nosotros, tomó un cuerpo de 
hombre limitado siendo Él la Deidad, siendo Él Dios. Amén. El culpable sale libre y el 
inocente se va preso. 

Barrabás nunca pidió que Jesús lo salvara, y esto me toca a mí, amados hermanos, porque yo 
tengo una historia diferente con el Señor. El pastor ha contado que él estaba buscando al 
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Señor; yo, en el caso contrario, no estaba buscando al Señor y, sin embargo, Él me encontró. 
Por eso me toca tanto la historia de Barrabás, porque de verdad yo no estaba buscando del 
Señor. Yo no crecí en un hogar cristiano y seguramente muchos de aquí también se han de 
identificar: tal vez tú no estabas calificado. Pues yo no estaba calificado. 

La diferencia entre Barrabás y nosotros es que Barrabás podía ver sus cadenas, él las tenía 
físicamente. ¿Y qué diferencia tenemos nosotros? Tal vez nosotros no las tenemos aquí en 
nuestras manos, pero ¿qué cadenas tenemos en nuestro corazón de las que tenemos que ser 
libres? Dios quería que Barrabás fuera libre. Y ahí viene un misterio: la palabra "Barrabás" 
está compuesta por dos palabras: por bar y por Abba. Bar significa "hijo", Abba significa 
"Padre". Cuando miramos esto, él era un "hijo del Padre". Pilato tenía a dos personas: tenía a 
Barrabás, el hijo rebelde, y del otro lado tenía a Jesús, el Hijo del Padre santo y perfecto. 
Tuvo que ser entregado el Hijo perfecto, el Hijo sin mancha, el Hijo santo, para que el hijo 
rebelde fuera libre. Y amados hermanos, esos somos nosotros: somos el hijo rebelde que fue 
libre por el Señor Jesucristo. Amén. Y eso es la gracia, amados hermanos. Isaías 53 dice: 
"Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados". Amén. Y 2 Corintios 
5:21 dice: "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado". Amén, amén, amén. 

¿Y qué hacemos cuando ya hemos recibido la salvación, cuando hemos recibido la gracia? 
Muchas veces no sabemos qué hacer con la gracia y volvemos a pensar que nuestras obras 
nos van a hacer libres. Si la gracia lo que quiere es que confiemos completamente en el 
Señor, la gracia no quiere que nosotros dependamos de nuestras fuerzas. ¿Porque sabes qué 
pasa? Que por tus propias fuerzas no te vas a poder salvar. O sea, tú no puedes venir y decir: 
"Me voy a sacudir y me voy a quitar estas cadenas". Solo vamos a ser una estadística más de 
aquellos que intentaron y no pudieron. La gracia nos quiere salvar, y este es el Evangelio: 
que creamos en el Señor Jesucristo. Amén, amén, amén. 

Nos podemos acercar al Señor muchas veces y ser honestos y decirle: "Señor, siento 
vergüenza". Y el Señor siempre se va a acercar a nosotros a decirnos: "Dame tu vergüenza". 
"Señor, pero tengo estos pecados". El Señor Jesucristo siempre nos va a responder de la 
misma manera: "Dame tus pecados". "Señor, ¿pero si te vuelvo a fallar?". Él prometió estar 
con nosotros todos los días de nuestra vida. Amén. No hay pecado tan grande que el Señor 
no pueda perdonar. Tú no eres un caso perdido, Dios sí puede hacer algo contigo. Amén, 
amén, amén. 

Nuestro mayor desafío no es tener una gran disciplina: nuestro mayor desafío es creer en el 
Evangelio. Amén. En el que tenemos un Dios tan extravagante, tan grande, tan amoroso, tan 
piadoso, que nos puede perdonar, que nos puede salvar. Ese es el verdadero Evangelio: 
poder creer que Dios de verdad me ama, que me puede transformar, que me puede cambiar, 
que me puede hacer un hombre nuevo. Amén. 

¿Y qué pasa cuando ya hemos recibido la gracia y volvemos a pecar? ¿Será que se acabó la 
gracia? No, la gracia es eterna. Y lo podemos ver en Pedro. Pedro era un discípulo, no era 
cualquier persona: Dios ya lo estaba transformando. Jesús lo encontró primero pescando y 
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le dijo: "Ven conmigo, te haré pescador de hombres". Les hizo una pesca milagrosa, Pedro 
empezó a ver los milagros del Señor Jesucristo, lo empezó a discipular, le empezó a dar 
doctrina, le empezó a enseñar, y de repente llegó un momento donde Pedro falló. ¿Y cuántos 
de nosotros hemos fallado delante de Dios, verdad? Cuántas veces Dios nos ha cambiado, 
nos ha ido transformando, pero de repente fallamos. 

Pedro empezó a ver los milagros de Dios: vio la transfiguración. La transfiguración no se la 
enseñó a cualquiera, Pedro era de calibre. Incluso dice que Jesús sanó a la suegra de Pedro. 
Al día de hoy no sabemos si fue bueno eso o no, pero la sanó. Amén. Pedro caminó sobre las 
aguas. Lo que les quiero decir es que Pedro de verdad era un cristiano que amaba al Señor 
Jesucristo. 

Quiero que vayan conmigo a Mateo 26:33-35... ¡Qué tan serios estaban! Había que hacerles 
un chistecito. Okay, Mateo 26:33. Bueno, un poco de contexto: a Jesús lo van a prender, lo van 
a ir a capturar, y le dice a Pedro: "Hoy me van a atrapar". Y dice Pedro: "Aunque todos se 
escandalicen, aunque todos te abandonen, yo no te voy a abandonar". Como buen chapín, 
así. Luego le dice otra vez Jesús: "Pedro, antes de que cante el gallo, tú me vas a haber 
negado tres veces". Y Pedro viene todavía más respondón y le dice: "Aunque todos te 
nieguen, yo no te voy a negar, yo te voy a seguir hasta la muerte". ¿Y cuántas veces nosotros 
venimos y hacemos esas promesas delante de Dios, verdad? Porque, como dijo el pastor una 
vez, un poco de presión realmente saca lo que tenemos en nuestro corazón. A Pedro le tenía 
que pasar esa prueba. ¿Y cuántas veces nosotros venimos delante de Dios y le decimos: 
"Señor, yo ya no te quiero fallar"? Le hacemos esas promesas al Señor de decir: "Señor, yo ya 
voy a dejar este pecado, ya quiero ser libre de este pecado, ya no voy a seguir hablando de la 
manera que hablo"... Y al ratito, pasa una semana y fallamos. 

Avanzando un poco en la historia: capturaron a Jesús y dice que Pedro lo seguía de lejitos. A 
Jesús lo tenían allá capturado y él iba de lejos porque no quería ser detectado. En eso le 
preguntan: "¿Eres tú uno de los discípulos?". "No, yo no soy", le dice, "yo no lo conozco". 
Avanza un poquito más y la misma pregunta: "¿Tú no estabas con el Maestro?". "No, yo no 
soy". Y luego, la tercera vez le vuelven a decir: "¿Tú no eras el que estaba ahí con el Señor?". 
"¡No, no lo soy!". Y dice la Palabra que él maldice. O sea, imagínense que no fue solo una 
negación, Pedro no dijo: "Récordcholis, no soy". Salen así rayitos de la boca de Pedro. En eso 
dice Lucas que el Señor se le quedó viendo a Pedro. 

Y amados hermanos, cuando nosotros reconocemos la mirada del Señor cuando hemos 
fallado... Amén. El Señor Jesucristo se le quedó viendo a Pedro, y era una mirada que, tal vez 
si no conocemos el carácter de Jesús, pensamos que era un "te lo dije" o algo así para 
condenación; pero cuando conocemos un poco más del carácter de Jesús, entendemos que 
era la mirada del Señor Jesucristo perdonándolo, diciéndole: "Pedro, no importa; yo ya sabía 
que tú ibas a pecar, yo ya sabía que tú ibas a fallar, yo ya sabía que tú me ibas a negar". Amén, 
amén, amén. 
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El Señor quiso alcanzar a Pedro con su mirada, pero Pedro fue más rápido y se escondió de 
la mirada de la gracia del Señor Jesucristo. Luego, cuando a Pedro le pasó eso, dice que lloró 
amargamente y se fue: no pudo soportar que el Señor lo viera fracasar. Amados hermanos, el 
Señor sí soporta verte cuando tú fracasas. Aunque nosotros queramos correr del Señor, el 
Señor siempre te va a voltear a ver, Él siempre va a estar para ti, amado hermano. Amén. La 
gracia no necesita del pecado para manifestarse, pero cuando nosotros hayamos pecado, la 
gracia es la primera que va a salir a correr para encontrarnos. Amén. 

Entonces Pedro se volvió a lo que antes sabía hacer, a donde cuando el Señor lo rescató. 
Pedro se volvió a hacer un pescador normal; pensó en su corazón: "Ya no estoy calificado 
para hacer las cosas que hago, ya no soy el cristiano que decía ser, ya estoy descalificado, el 
Señor ya no puede hacer nada conmigo". Y se volvió a hacer un pescador normal. Lo más 
chistoso de toda esta historia es que Pedro se volvió a pescar y dice que salieron en la noche 
y no agarró nada. Así nos pasa a nosotros cuando fallamos, nos alejamos del Señor y 
queremos volvernos a nuestros pecados: Dios tiene un cerco o un celo con nosotros, amados 
hermanos, que no nos deja ni siquiera que seamos buenos en lo que un día el Señor nos 
sacó. Amén. 

Entonces estamos ahí. Pedro se fue, y seguramente sentía en su corazón culpa, vergüenza, 
decepción, tristeza, miedo; se sentía vacío porque se había vuelto a lo que un día fue sacado. 
Y todo esto el Señor lo sabía. Dios sabía cómo estaba Pedro, Jesús sabía cómo se sentía 
Pedro: Él no era ajeno al dolor, Él es experimentado en quebranto. Amén. 

Vamos por favor a Marcos 16:7. Si vemos la imagen de Pedro: Pedro se sentía vacío, se sentía 
apartado, pensaba "Dios ya no me puede usar, ya no soy nadie en el Señor". Y el Señor lo 
sabía. En Marcos 16:7 dice: "Pero id, decid a sus discípulos, y a Pedro, que él va delante de 
vosotros a Galilea". ¿Por qué pone a Pedro aparte, amados hermanos? ¿Por qué? Jesús ya 
había resucitado y les dijo que se iba a encontrar con ellos. Dios sabía que Pedro en su 
interior pensaba que ya no era parte de los discípulos del Señor, sabía que se sentía 
deshecho; sin embargo, el Señor Jesucristo lo llamó por su nombre, como nos ha llamado a 
cada uno de nosotros. Amén. 

Volvamos a la historia. Dice que ellos están pescando y no pescan nada. De repente alguien 
está allá en la orilla gritándoles: "¡Hey! ¿Tienen un pescadito ahí?". Me imagino a Pedro que 
está ahí diciendo: "¿Y quién es el que está gritando?". Porque dice que no lo reconoció. El 
amigo traicionado viene a buscar al que lo traicionó. ¿Cuántas veces el Señor Jesucristo 
viene a buscarnos? Amén. Eso de verdad a mí me parte el corazón, hermanos. El Señor vino 
a buscarlo, el Señor vino a buscarnos. O sea, no fue como que ahí nos encontramos en el 
camino, ¡no! El Señor fue a buscarlo porque sabía dónde encontrar a Pedro: volvió a aquella 
playa donde lo había salvado. Amén. 

Jesús está en la orilla y no lo habían reconocido. En eso le dice Juan: "Mirá vos, ¿quién es el 
que está allá gritando?". "Es el Señor", le dice Juan a Pedro. Y dice que Pedro estaba desnudo, 
estaba despojado, imagínense. Cuando dijo "es el Señor", dice que él se vistió y se tiró al 
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agua. Que yo sepa, uno se desviste para tirarse al agua; pero imagínense en qué estaba 
pensando Pedro, que se vistió y se tiró al agua. Eso habla de la condición en como estaba 
Pedro en lo espiritual. Amén. 

Entonces Pedro va nadando y llega hacia el Señor. ¿Y cómo encuentra al Señor? El Señor 
estaba ahí preparándole una comida, dice que está Jesús haciéndole un fuego. Leámoslo, 
porque esto es bonito y ahorita van a ver por qué quiero que lo leamos. En Juan 21:4-9 está 
esto: "Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; mas los discípulos no sabían 
que era Jesús. Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: No. Él les dijo: Echad 
la red a la derecha de la barca, y hallaréis. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por la 
gran cantidad de peces. Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el 
Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa (porque se había despojado 
de ella) y se echó a la mar. Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red de 
peces, pues no distanciaban de tierra sino como doscientos codos. Al descender a tierra, vieron 
brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan". 

El Señor Jesucristo le había preparado esta comida a los discípulos, y en especial a Pedro. 
Ahora vámonos a Juan 18:15-18, ahí van a ver esta conexión preciosa. Volvemos a la historia: 
Pedro está a punto de negar al Señor. Dice: "Y seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Y 
este discípulo era conocido del sumo sacerdote, y entró con Jesús al patio del sumo sacerdote; 
mas Pedro estaba fuera, a la puerta. Salió, pues, el discípulo que era conocido del sumo 
sacerdote, y habló a la portera, e hizo entrar a Pedro. Entonces la criada portera dijo a Pedro: 
¿No eres tú también de los discípulos de este hombre? Dijo él: No lo soy. Y estaban en pie los 
siervos y los alguaciles que habían encendido un fuego; porque hacía frío, y se calentaban; y 
también con ellos estaba Pedro en pie, calentándose". 

Cuando dice la Palabra ahí "habían encendido un fuego", viene del griego G439, anthrakiá, 
que significa un brasero de carbón, fuego de carbones, montón de brasas encendidas. Nos 
damos cuenta de que, en el momento en que Pedro negó al Señor, había un fuego encendido, 
unas brasas encendidas. ¿Y qué fue con lo que el Señor lo encontró a Pedro, sino con brasas 
encendidas, preparándole un pescado y dándole pan? Nos damos cuenta de que el Señor 
utilizó la misma simbología en Pedro: la usó en el momento en que lo rechazó, como 
también para restaurarlo. Solo dos veces en el Evangelio se menciona de estos braseros en el 
Nuevo Testamento, de estas brasas y este carbón encendido, y las dos veces curiosamente 
está Pedro. 

Dios sabía que lo tenía que restaurar. Amén. Quizá cuando Pedro vio esas brasas, le pudo 
venir el recuerdo de aquel momento; le podía traer el recuerdo de aquel llanto amargo 
cuando le había fallado al Señor. Pero en esta ocasión, en vez de haber condenación en esas 
brasas, estaba el Maestro listo para perdonarlo. En esta ocasión no había una sirvienta 
acusándolo: en este momento estaba el Señor Jesucristo nada más para amarlo y para 
restaurarlo. Amén. El Señor Jesucristo vino a sanar nuestras heridas, amados hermanos; el 
Señor Jesucristo vino a cubrirnos con su gracia. Amén. 
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¿Y dónde más encontramos estos carbones encendidos? En el Tabernáculo, en el altar de 
bronce. En el altar de bronce están esos carbones encendidos. Cuando entendemos el favor y 
la gracia del Señor Jesucristo que están ahí en el sacrificio; cuando aceptamos al Señor 
Jesucristo, cuando aceptamos el perdón de nuestro Señor Jesucristo —que Él nos puede 
cambiar y transformar nuestras vidas—, son las brasas del Señor Jesucristo que vienen y 
consumen todos nuestros pecados, que Él viene a ponernos a cuentas con Dios el Padre. Y 
esas mismas brasas dice que son las que encienden el altar del incienso; es decir, que cuando 
aceptamos nosotros ese perdón, cuando aceptamos esas brasas del fuego del amor del 
Señor, en automático encendemos el altar de la oración y empezamos a decirle: "Señor, 
gracias, gracias. Puedo levantar tu nombre hoy, puedo levantar el incienso hoy, puedo 
levantar mi oración delante de Dios". 

El Señor tenía que restaurar la oración de Pedro, el Señor tenía que restaurar la vida de 
Pedro, el Señor tenía que restaurar la comunión de Pedro. Amados hermanos, nosotros 
también necesitamos eso: necesitamos del perdón del Señor para poder restaurar. Porque 
nosotros podemos venir delante de Dios y ser como aquellos címbalos que retiñen y 
resuenan, pero sin amor nada somos, amados hermanos. Si nosotros venimos acá y 
empezamos a dar nuestras palabras y oraciones, pero no están encendidas por el fuego del 
amor de Dios, de nada sirven. Amén, amén. 

Más adelante viene el Señor y le dice a Pedro: "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?". Le 
pregunta tres veces. ¿Por qué le dice Simón? Jesús le había cambiado el nombre, pero Jesús 
no quería degradarlo. Simón era el nombre de antes; Pedro era el nombre de batalla que el 
Señor le había puesto, era el lado exaltado. Jesús le estaba hablando al quebrantado, le 
estaba hablando a ese simple hombre, a aquel que no podía valerse por sus fuerzas, a aquel 
que estaba perdido en sus delitos y pecados, tal como nosotros. Hoy el Señor nos habla a 
nuestros corazones por nombre: no te habla como pastor, no te habla como profeta, no te 
habla como siervo; te habla como hijo, te habla por tu nombre. Amén, amén. 

Romanos 5:20 ya lo leímos anteriormente, y dice que donde abundó el pecado, sobreabundó 
la gracia. Cuando Jesús llamó a Pedro por su nombre, no lo hizo para avergonzarlo: lo hizo 
para restaurarlo. Cuando Jesús nos está llamando, amados hermanos, no es para 
avergonzarte. Ese es el enemigo: el enemigo viene a nuestros oídos, nos empieza a hablar y 
engañar haciéndonos pensar que no vales nada, que no puedes cambiar, que no puedes 
hacer las cosas. El enemigo se encarga de estar engañando, y nosotros le creemos. Es más 
fácil creerle al enemigo que creerle a Dios muchas veces. 

Esa es la gracia, ese es el Evangelio: creerle al Señor Jesucristo en medio de nuestra 
debilidad, porque la debilidad en nuestras vidas solo nos hace correr al Señor. Amados 
hermanos, ¡que nuestra debilidad solo nos haga correr a Cristo! Amén. Por eso Pablo decía: 
"Yo me basto en la gracia del Señor", y también dice: "Cuando soy débil, entonces soy fuerte". 
Amén. Si tenemos una debilidad hoy, podemos venir corriendo delante de Dios y decirle: 
"Señor, cámbiame, transfórmame, Señor; limpia mi vida, cambia mi corazón". Amados 
hermanos, amén, amén. 
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En estos episodios, Jesús quiso también restaurar el Lugar Santísimo de Pedro. Y este es un 
misterio, amados hermanos, quiero que lo vean conmigo. ¿Qué había en el Arca del Pacto? 
Estaba la urna con el maná, estaba la vara de Aarón que reverdeció y estaban las tablas de la 
ley. Cuando Pedro llegó a la playa, ¿qué fue lo primero que le dio el Señor sino el pan? Le 
estaba dando ya del pan. Luego, más adelantito le dice: "Pedro, cuando eras joven, tú ibas y 
hacías lo que querías; más ahora yo te seguiré, yo te llevaré a lugares donde tú no querías 
ir". Le estaba restaurando la vara de Aarón. ¿Y las tablas? Cuando Jesús le dice a Simón 
Pedro: "¿Me amas?", ¿en qué se reduce la ley y los profetas, amados hermanos? ¿Cuál es el 
gran mandamiento de Dios? Amarás al Señor tu Dios con toda tu mente, con toda tu fuerza y 
con todo tu corazón. Jesús restauró el Lugar Santísimo. 

Amados hermanos, Jesús nos está haciendo un llamado para restaurar nuestro Lugar 
Santísimo. El Señor quiere que nosotros vengamos y tengamos una comunión íntima con Él, 
que podamos entender cuál es la gracia que nos acerca al Señor; que no podemos pensar 
que nuestras fuerzas o nuestras obras son necesarias para salvarnos. No, no lo son: solo es la 
gracia del Señor Jesucristo. 

Tal vez hoy venimos a este lugar sintiéndonos como Adán, queriéndonos esconder de la 
gracia de Dios, desnudos y con vergüenza delante de Dios. O tal vez podemos venir como 
David, con un pecado tan grande... Amados hermanos, no hay pecado tan grande que no lo 
pueda perdonar el Señor. Amén. También podemos venir como la mujer adúltera, que 
muchas personas tal vez te están señalando y pareciera que todos pueden ver tu pecado 
menos tú. O tal vez podemos venir hoy y acercarnos como Barrabás: sin esperanza, sin saber 
que hoy necesitábamos la salvación; y Cristo presentó su salvación hoy. Amén. 

O tal vez como Pedro —y yo creo que aquí es donde más nos identificamos—, porque creo 
que todos tenemos cierto tiempo de estar aquí en la iglesia, somos discípulos del Señor 
Jesucristo que muchas veces venimos delante de Dios y fallamos en nuestras promesas; 
fallamos porque somos débiles. Y está bien, amados hermanos, está bien fallar, porque así la 
gracia se manifiesta en nuestros corazones. No que fallemos adrede, sino que cuando 
hayamos fallado, que la gracia venga y nos abrace con esa ternura del Señor Jesucristo. 

Amados hermanos, yo creo que el Señor Jesucristo nos ama, que nos ha hecho criaturas 
nuevas, que su gracia nos fortalece, que su gracia nos establece; que su gracia muchas veces 
nos va a pasar por lugares por los que no queremos pasar, pero es su gracia la que nos va a 
acompañar. Porque la gracia no evita el valle: la gracia nos va a acompañar en medio de ese 
valle. Amados hermanos, tú no estás solo. La gracia siempre te va a acompañar, la gracia 
siempre te va a transformar, la gracia va a cambiar tu vida y tu corazón. No van a ser tus 
fuerzas ni tu devoción las que te van a salvar: es la gracia del Señor Jesucristo la que nos 
puede cambiar y hacer nuevos. 

Tal vez pensamos: "Yo voy a hacerme libre como Sansón". No, amados hermanos: va a haber 
un momento en que la gracia se va a agotar. No agotemos la gracia del Señor; la gracia es 
eterna, pero tampoco podemos abusar de ella. Yo quiero que si hoy el Señor habló a tu 
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corazón y quieres rendir cuentas delante de Dios, vengamos en el altar y rindamos nuestro 
corazón. Pidámosle al Señor que de verdad nos abrace y abunde su gracia. Su Palabra dice 
que donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia del Señor. 

Señor, esa es nuestra esperanza hoy, Señor, porque aunque somos pecadores y débiles, Tú 
nos dices que nos bastemos en tu gracia. Dice tu Palabra que vengamos pronto y estemos a 
cuentas delante de Ti; que si nuestros pecados fueren rojos como la grana, como la blanca 
nieve llegarán a ser. Señor Jesús, gracias. Gracias, Señor Jesús, porque no hay pecado oculto 
que Tú no puedas perdonar. Gracias porque Tú no tienes piedras para tirarnos, Señor Jesús. 
Gracias porque Tú estás cercano al corazón contrito y humillado. Gracias porque una vez 
más podemos correr a Ti sabiendo que hay oportuno socorro. 

Señor Jesús, gracias porque nos has alimentado con el pan de vida, con el aliento de vida. 
Gracias porque tu vara y tu cayado nos infunden aliento y nos guían por senderos de justicia, 
de paz y de gozo en Ti, Señor. Gracias porque no hay mandamiento más grande que amarte a 
Ti, amar tu verdad, amarte. Señor Jesús, gracias porque nos has dado el Espíritu de adopción 
por el cual hoy podemos clamar: "¡Abba, Padre!". 

Señor, gracias porque hoy podemos rendir cuentas delante de Ti. Gracias porque en ese 
mismo lugar donde perdimos nuestra devoción, Tú la restauras, Tú levantas, Tú restauras, 
Señor Jesús. Tú vuelves a encender el fuego en nuestro corazón, Tú vuelves a encender el 
fuego en el altar de nuestras vidas. Y si nuestro altar estaba apagado hoy, Señor Jesús, ven y 
enciende nuestro altar: enciéndenos con el fuego de tu amor. 

Dígale al Señor: "Señor, te necesito. Mis obras no me van a llevar a ningún lado, sino tu obra 
en la cruz. Yo quiero creer en ese Evangelio que depende de Ti, que la salvación proviene de 
Ti, Señor Jesús. Hazme aceptar tu salvación en mi vida y en mi corazón, hazme creer en ese 
Evangelio; tener la fe suficiente para creerte. Ven y restaura mi altar, vuelve a edificar y 
levanta esos altares de nuestros corazones que han sido derrumbados. Restaura el altar de 
la oración, vuelve a levantar el altar en nuestras vidas. Atráenos a Ti y en pos de Ti 
correremos. Atráenos a Ti, Señor Jesús, porque tu mirada es como fuego consumidor. Ven y 
pon tu mirada en nuestras vidas y vuélvenos a encender una vez más en el fuego del primer 
amor, en ese fuego en el que somos perdonados". Eres bueno, Jesús. Gracias, Jesús. 

Clamemos al Señor, clamemos en voz alta al Señor. Y si alguien necesita un toque especial de 
la gracia de Dios, no huya del Señor: corra al Señor, Él es la fuente de todo bien. Amén. 
Gracias, Jesús. 

El trono de la gracia o el asiento de la gracia es el lugar a donde venimos a confesar nuestra 
necesidad o nuestra culpa. Es el altar de bronce, pero es el mismo lugar en donde 
encontramos la sangre de Jesucristo; es el mismo lugar sobre el cual desciende el Espíritu 
Santo con un fuego nuevo, renovado, que se enciende en nuestros corazones. Gracias, Jesús. 
Levantemos la voz, clamemos al Señor. Gracias por tu gracia, Señor Jesús. Te alabamos, 
Señor. 
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¿Por qué no nos ponemos en pie y le damos gracias al Señor por su gracia? Su gracia está 
siempre allí para recibirnos. Gracias, Jesús. Gracias, Señor. "Gracia" es uno de sus nombres: 
es el nombre piadoso de los doce nombres que el Señor le reveló a Moisés de sí mismo en 
Éxodo 34: "¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso". Ese es Janún, esa es la gracia: 
es su nombre, es su naturaleza. Por eso nunca huyamos de Jesús: corramos a Jesús y 
refugiémonos en Él siempre, en todo momento, para todo y en todas las cosas. Gracias, Jesús. 

Luego Pedro —semejante ejemplo el de Pedro— termina su segunda epístola diciendo: 
"Crezcamos en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo". La gracia 
no es solo algo de lo que echamos mano: es algo en lo que tenemos que crecer, es algo que 
tenemos que entender y conocer. Y cuando esto ocurre, ya no seremos nunca más niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento. Amén. Crezcamos en el conocimiento de 
su nombre. El Salmo 91 termina diciendo: "Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo 
libraré; le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre". Conocer quién es Jesús es lo 
que nos va a llevar a donde queremos llegar. Amén. Gracias, Jesús. Gracias, Señor. Gracias, 
Padre. 

Gracias por la palabra que nos has dado, gracias por Leo. Señor, gracias por la gracia que le 
diste para compartir tu palabra el día de hoy. Padre, gracias por darnos una nueva visión, 
por renovar nuestra visión de la gracia. Señor Jesús, ayúdanos a correr con esta visión y a 
transmitirle al mundo acerca de tu gracia, para que sean salvos y te conozcan también. Te lo 
pedimos. Gracias, Señor Jesús. 

Puede ser que entre nosotros tengamos a alguien que nunca ha tenido una experiencia 
personal con la gracia salvadora del Señor Jesucristo. Saber acerca de esto no significa que 
ya tenemos la experiencia y la hemos hecho nuestra: necesitamos la experiencia. Si alguien 
nunca le ha entregado su corazón a Jesús, hágalo ahora. Oremos todos juntos, y si nunca ha 
orado de esta manera, hágalo con todo su corazón. Dígale estas palabras al Señor, repitamos 
todos juntos después de mí: 

"Señor Jesús, reconozco que yo soy pecador y que necesito tu gracia, tu favor divino, tu 
perdón y tu amor. Jesús, también reconozco que Tú me has amado aunque yo no te conocía; 
pero hoy te entrego mi vida, hoy te entrego mi corazón, hoy te abro las puertas de mi 
corazón para que vengas con tu gracia y me des lo que no merezco: salvación y vida eterna. 
Me acerques al Padre y seas Tú el Señor de mi vida desde hoy y para siempre. Gracias, Jesús, 
gracias por tu gracia". 

Para la mujer pecadora hay gracia; para Barrabás —quién sabe si al final se convirtió o no, 
pero la gracia es para todo el mundo—; hay gracia para un Pedro que negó al Señor; hay 
gracia para la salvación inicial y gracia para el resto del camino. Gracias, Señor. ¡Aleluya! Te 
alabamos, te damos toda la gloria. Gracias, Jesús. Amén, amén y amén. 
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Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo 

nuestro Señor le bendiga! 
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